
 
 
 

Algunos puntos útiles para tomar en cuenta en este mes de la Solidaridad.  
 
 
En Chile estamos viviendo un tiempo de profundos cambios, que como todo cambio trae 
profundas contradicciones pero también de muchas oportunidades. 
 
Nuestro país avanza a una nueva sociedad de mejor futuro, más meritocrática y diversa, que 
disminuye la pobreza, que intenta reconocer sus raíces originarias (hay un reclamo de 
pluralidad, de reconocimiento que existen distintos pueblos: rapanui, aimara, mapuche… 
donde claramente no se avala la violencia, pero si la legítima pluralidad). Un país que se 
empieza a abrir a Latinoamérica, los migrantes peruanos, colombianos, dominicanos, 
bolivianos viene a Chile en busca de mejores condiciones de vida y, como todo proceso, esto 
por un lado, nos incomoda, pero por otro nos genera oportunidades.  
 
La tecnología ha hecho cercana la posibilidad de la “aldea Global”, existe hoy un acceso  
democratizado a la información, exigencia de transparencia, dada no sólo desde los medios de 
comunicación formales, sino también desde la participación de la ciudadanía a través de las 
redes sociales.  
 
Vivimos en un país donde el estado se separa cada vez más de la Iglesia y eso nos permite y 
nos obliga a fortalecer más fuertemente nuestra propia identidad.  
 
Hoy tenemos la oportunidad de vivir  una democracia sin fronteras, acceso a la diversidad, 
rompiendo prejuicios… de género, religiosos, sexuales, etc.  
 
Junto con esto, nos hemos hecho una sociedad centrada en el consumo, una sociedad de 
personas inconformistas donde vamos desarrollando día a día más necesidades. Se ha 
instalado en Chile  el consumo excesivo, la codicia, el individualismo y el exitismo: la lógica del 
"sálvate solo". 
 
Además, todo lo que tiene que ver con las instituciones – políticas, empresariales, eclesiales, 
deportivas – envueltas en casos de corrupción, han creado un ambiente de sospecha y 
desconfianza.   
 
Es cierto, en muchos casos, adherimos a causas globales que tienen que ver con el cuidado de 
la naturaleza o del planeta, incluso con la reivindicación de ciertos derechos, pero esto 
siempre y cuando no cuestionen nuestros privilegios. Nuestras preocupaciones inmediatas 
son el aspecto personal, la salud y la seguridad de nuestro núcleo íntimo más cercano: nuestra 
familia.   
 
Hoy estamos viviendo en un mismo territorio geográfico, hablamos un mismo idioma, nos 
regimos por las mismas leyes y tenemos las mismas autoridades.  Sin embargo, pareciera que 
esto son sólo coincidencias dadas por el lugar de nacimiento, porque, lamentablemente se ha 



 
perdido el sentido de pertenencia a un país común, a un destino común.  Vivimos en sociedad 
pero profundamente solitarios.  
 
Esto produce mucha soledad, un vacío muy grande y una falta de sentido en los chilenos, que 
hace que más que nunca estén sedientos a que se les anuncie con hechos y  palabras una razón 
por la cual vivir, pues la búsqueda incesante de cosas no logran llenar ese vacío. 
 
El individualismo y la lógica de consumo nos lleva a pensar que sólo es importante lo que me 
concierna a mí y a mi núcleo familiar más cercano. No nos permite comprender la riqueza de 
conocer a otros, de interactuar, de fijar prioridades distintas a mis beneficios personales, de 
descubrir la riqueza de pertenecer a una comunidad país que recibo como regalo y de la que 
soy responsable. 
 
El exitismo, educado desde chicos, reflejado en una competencia por las notas o por quién 
juega mejor fútbol, por la incapacidad de acoger el fracaso como parte de la vida, es después 
potenciado al plantearnos que el éxito se mide por cuánto logremos "poseer" materialmente. 
El tamaño de mi casa, la educación que puedo entregar, los viajes que puedo hacer... sin ver en 
el éxito otros factores como el poder disfrutar a mi familia y amigos de manera sencilla o, 
abriendo un poco más nuestros círculos, cuánta felicidad puedo generar sirviendo a otros y el 
cómo poder aportar a construir un verdadero país.  
 
La falta de referentes dada la crisis de legitimidad de las distintas instituciones profundiza 
cada vez más tanto al individualismo como al exitismo y refuerzan la idea que "mientras no se 
metan con mi familia y mi billetera" no hay problemas. ¿Qué ejemplos podemos hoy mirar los 
jóvenes y adultos de coherencia, quién puede ser realmente un ejemplo de vida si por todos 
lados vemos, leemos y escuchamos egoísmo, exitismo e individualismo?  
 
Se preguntarán qué tiene que ver esto con el Padre Hurtado.  El Padre Hurtado, le pertenece a 
todos los chilenos, transversalmente… sin distinciones sociales, ni de credo ni políticas.  Su 
mensaje podría ser una referencia para recordarnos a los chilenos que podemos vencer la 
desconfianza reinante y de que hay una manera de vivir, con más sentido que sólo centrada en 
el dinero y las cosas. 
 
El Padre Hurtado vivió en un período de la historia muy complejo, le tocaron las dos guerras 
mundiales y la civil española, en un contexto carente de esperanza y es Santo porque 
efectivamente fue absolutamente coherente, decía y hacía lo que pensaba, incluso si había que 
pelear. Centró su vida en Dios y en los otros, entendiendo que es imposible vivir en una 
sociedad sin generar vínculos, sin conocernos e interpelarnos mutuamente.  
 
Entendió lo importante y vital que es, para el ser humano, ser comunidad.  Como el ser patria 
no es compartir un espacio geográfico y una lengua, sino tener una misión que cumplir.  
No es que queramos que todos pensemos como él, sino que queremos que, conociéndolo, 
podamos abrir nuestro horizonte y dejarnos humanizar. 
 
 
 
 



 
 
Queremos generar una gran toma de conciencia. Queremos generar que la lógica de la 
colaboración se imponga a la de la competitividad, tan profundamente arraigada en nuestro 
querido Chile.  
 

"Una nación, más que la tierra, es una misión que cumplir” * Alberto Hurtado 
 


